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6º DOMINGO DE PASCUA 
CICLO “C” (25 de mayo de 2025) 

 

1.- RITOS INICIALES (de pie): (No olvidar encender el Cirio Pascual)  
  Canto de Entrada: 
 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.   

  Todos: Amén.  
 

Moderador/a: Bendigamos al Dios de la Vida, que ha resucitado a Jesucristo, 

rompiendo las ataduras de la muerte. 

  Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

Moderador/a: Mientras celebramos el tiempo Pascual sentimos la presencia 

del Resucitado entre nosotros. Él nos promete la venida del Espíritu Santo y 

nos hace tomar conciencia de que el Misterio de Dios nos habita.  

Escuchemos la Palabra de Dios y abramos nuestro corazón a la presencia 

luminosa de Dios. 
 

 El Espíritu que Jesús nos envía es fuego purificador y transformador; 

pidámosle que transforme nuestro corazón. Confiamos en el perdón de Dios. 
 

 Tú que eres perdón para todos los que acuden a ti: Señor ten piedad. 
 

 Tú que eres nuestra esperanza de futuro y nuestro ánimo de hoy: Cristo ten 

piedad. 
 

 Tú que eres el Espíritu del Dios Padre que nos hace hijos: Señor ten piedad. 
 

Dios, misericordioso y compasivo, perdona nuestros pecados, los de tu 

Iglesia, los de nuestra humanidad, los de cada uno de nosotros, y condúcenos 

a tu reino de amor y de justicia en la vida eterna      

 Todos: Amén 
 

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros del cielo, proclamemos 

alegres la Gloria de Dios:  
Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

Dios todopoderoso, concédenos continuar celebrando con fervor sincero 

estos días de alegría en honor del Señor resucitado; para que manifestemos 

siempre en las obras lo que repasamos en el recuerdo. Por nuestro Señor 
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Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y 

es Dios por los siglos de los siglos.    Todos: Amén.  

 

2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario III C 

(I C nuevos) SEXTO DOMINGO DE PASCUA. Las dos primeras con el salmo se escuchan estando 

TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª Lectura se canta 

“ALELUYA”).  
 

HOMILÍA (sentados) 
El pasaje del evangelio de este domingo pertenece al discurso de 

despedida de Jesús en la última cena. Jesús habla como si ya se hubiera 

marchado: os he dicho estas cosas estando a vuestro lado. Esta frase subraya 

que se trata de una enseñanza que se dio en un momento determinado, pero 

sigue vigente en la actualidad.  

Las intervenciones de Jesús en esta sobremesa no se centran en explicar 

el sentido de los gestos o de las palabras de despedida, sino que se refieren 

expresamente al futuro de los discípulos. O sea, el presente del lector, a 

nosotros que hoy lo proclamamos.  

Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y 

vendremos a él, y haremos morada en él. El discípulo que ama a Jesús y guarda 

su palabra será amado por el Padre. El discípulo es para el Padre como otro 

Jesús, como otro hijo, objeto de su amor, y es para Jesús objeto del mismo 

amor con el que Él ama a su Padre. 

La afirmación de Jesús es una fórmula aseverativa, una promesa. Los que 

son fieles a la alianza, los que cumplen los mandamientos, los creyentes, ya no 

reciben una morada con Dios en las tiendas del cielo, ellos mismos son la 

tienda donde Dios acampa. El creyente queda convertido en un lugar de 

“permanencia estable”, donde moran el Padre y Jesús. “Morada” viene de la 

raíz “permanecer”. El discípulo fiel será, pues, un nuevo tabernáculo, un 

sagrario, un templo vivo donde residan, con morada permanente el Padre, el 

Hijo y el Espíritu Santo. Presencia no física, pero presencia real. 

Si Dios y Cristo moran en nosotros, entonces todos los señores a los que 

hemos dejado sitio en nuestro corazón deben cederle el paso. Tenemos aquí 

don y tarea: cuanto más tienda nuestra vida a Cristo, más se abrirá camino 

Cristo entre nosotros. Cuanto más busquemos la salvación total en Él y no en 

nosotros mismos, y cuanto más busquemos que sea Él el Señor de nuestras 

vidas, más plenamente estará en nosotros y tomará posesión de nosotros. (Pausa) 
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  
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descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 

 
ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a: Dirijamos nuestra oración al Padre Dios, con la confianza de 

hijos que se sienten amados por Él, diciendo: Padre, escúchanos 
 

1.- Por la Iglesia de Dios: para que, guiada por el Espíritu, viva en la tierra de 

tal modo que vaya pareciéndose a la Jerusalén del cielo. Oremos. 
 

2.- Por los dirigentes políticos: para que, con rectitud de conciencia, cumplan 

sus promesas de paz y bienestar para los ciudadanos. Oremos. 
 

3.- Por los enfermos, y por los profesionales que luchan contra el dolor y la 

enfermedad: para que experimenten nuestro apoyo, comprensión y 

acompañamiento. Oremos.  
 

4.- Por los que reciben los sacramentos de la Iniciación Cristiana: el Bautismo, 

la Confirmación o la Primera Comunión: para que los reciban como regalos de 

Dios a sus vidas y den testimonio alegre de la fe. Oremos.  
 

5.- Por los que participamos en esta Celebración: para que guardemos la 

Palabra de Jesús y experimentemos que Dios habita en nosotros. Oremos. 
 

Acoge, Señor, la oración que te hemos presentado. Y transforma en 

realidad todas nuestras peticiones. Por Jesucristo nuestro Señor.   

 
3. - RITO DE COMUNIÓN (de pie)  

 (El ministro laico trae del sagrario el copón con las sagradas formas y lo pone sobre el altar en los 

corporales.) 
 

Moderador/a: El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones con 

el Espíritu Santo que se nos ha dado. Digamos con fe y esperanza:  
 Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 

Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día,  

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 

RITO DE LA PAZ 

Moderador/a: Señor Jesucristo, que dijiste a los Apóstoles: “La paz os dejo, 

mi paz os doy”. No tengas en cuenta nuestros pecados, sino la fe de tu Iglesia, 

y, conforme a tu palabra, concédele la paz y la unidad. Tú que vives y reinas 

por los siglos de los siglos.  Todos: Amén.  
 

Moderador/a: En el Espíritu de Cristo resucitado, nos damos fraternalmente la 

paz. 
(El moderador/a toma una sagrada forma y mostrándola dice):  
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Moderador/a: Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 
Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya 

bastará para sanarme. 
(Si el moderador/a comulga, lo hace en este momento y dice en voz baja: “El Cuerpo de Cristo me 

guarde para la vida eterna”. Quien distribuya la comunión muestra la sagrada forma a quien comulga 

y dice:  

Moderador/a: El Cuerpo de Cristo.                  (El que comulga responde): Amén. 
(Al finalizar, quien ha distribuido la comunión guarda en el sagrario el copón con las sagradas formas 

que han quedado y se purifica los dedos con un paño purificador.) 

Después del CANTO DE COMUNIÓN (o unos instantes de silencio): 

 

4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA 

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

- Te bendecimos, porque estás con nosotros, porque nos habitas y nos educas 

con tu Espíritu Santo.  
 

- Te bendecimos, porque a través de Él nos enseñas y recuerdas lo fundamental, 

nos purificas y haces digna la vida. 
 

- Te bendecimos, porque si guardamos tu palabra, vendrás con tu Hijo y el 

Espíritu a morar en nosotros.  
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en el 

Domingo, Pascua semanal, Día del Señor y Día de la Comunidad.  

 Ya que estamos habitados por Ti, enséñanos a ser luz en la vida diaria, 

con gestos sencillos. Que no apaguemos el fuego del Espíritu Santo que nos 

alienta desde el día de nuestro bautismo, y caminemos conforme a la vida 

nueve que Cristo nos ha comunicado. A Ti, oh, Trinidad Santísima, y único 

Dios verdadero, el honor, la gloria y la alabanza por los siglos de los siglos. 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, nos bendiga, 

nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. (Todos se santiguan) 

Todos: Amén. 
 

Moderador/a: La alegría del Señor sea nuestra fuerza. Podemos ir en paz. 
 

Todos: Demos gracias a Dios. 
 


